
Carta de Septiembre de 2021 

Queridos niños, niñas, profesores, profesoras… ¡Ha 

llegado Septiembre! Damos comienzo a un nuevo curso, 

supongo que llenos de ilusión, incertidumbre, energía… 

¡Qué maravilla!  

Bueno, contadme, ¿cómo os ha ido el verano? Estoy 

segura de que os ha dado tiempo para divertiros, para 

descansar, disfrutar de unos días en familia, para 

acordaros de Jesús y darle gracias porque tenéis la 

suerte de haber pasado unos meses estupendos… 

Mirad, en esta carta os voy a hablar de una palabra 

muy importante que todas las Hijas de Jesús 

trabajamos mucho a lo largo de nuestra vida.  



Esta palabra tiene que ver con elegir cosas, y elegir 

entre  cosas buenas. Ahora que habéis vivido muchas 

cosas buenas en verano, seguro que os acordáis de 

muchos ejemplos para compartir en la oración. 

Pues bien, empezamos. La palabra es… 

DISCERNIMIENTO. Sí, sí, a ver quién es 

capaz de repetir semejante palabro… Dis-cer-ni-

mien-to. ¡Perfecto!  Y, ¿qué es esto? Aquí va una 

pequeña explicación… 

Ya sabemos que si nos piden elegir entre una cosa mala 

y una cosa buena… (Por ejemplo: quedarte aburrido 

sin juegos ni nada  en  casa o irte a la piscina), todos 

elegiríamos… 



Bien, en esto estamos todos de acuerdo y ha sido una 

elección fácil de hacer, ¿verdad? Ahora vamos a 

complicarla un poco… Sólo podemos elegir una cosa, 

eh…  

1) Un amigo tuyo tiene a los dos padres 

trabajando y está todos los días con su abuela en 

casa porque ella es mayor y no puede llevarle a la 

piscina. Tu madre se ha enterado y te propone 

llevarle con vosotros a la piscina toda la tarde 

para que juguéis allí juntos. 

2) Hoy tu madre te deja invitar a 4 amigos a 

merendar a tu casa y jugar juntos toda la tarde. 



¿Cómo son los dos planes? Podríamos decir que 

aparentemente buenos, ¿no? A mí me gustan los dos… 

pero sólo podemos elegir uno y hoy, si hablamos de 

discernimiento, lo que está palabra nueva nos va a 

decir, es que entre dos cosas buenas, lo mejor, sería 

aquello que más nos acerca a Jesús. 

Con estos dos ejemplos entre los que tenemos que 

decidir hacemos un esfuerzo y nos imaginamos siendo 

Jesús, ¿qué creéis que elegiría Él y por qué? 

Así es, nosotros elegimos pensando en algo con lo que 

seamos felices, pero si además podemos serlo ayudando 

a los demás a ser felices también, eso ya es ayudarle 

a Jesús a cambiar al mundo, a hacerlo mejor para 



todos. Un mundo en el que el Amor es lo que reina 

entre todas las personas. 

Os pongo otro ejemplo para que debatáis eligiendo, 

solo se puede elegir una, eh, recordad: 

Tenemos que hacer una tarea importante que se me da 

muy bien… 

1) Lo puedo hacer sólo como yo quiera, y sacar 

buena nota. 

2) Podemos hacerlo en grupo para que las 

personas a las que no se le da bien puedan sacar 

buena nota con la aportación de todos. 



Bueno, ¿habéis coincidido todos? Yo elegiría la 2, 

al final, el resultado es bueno y todos nos vamos a 

sentir ayudados y queridos. 

Yo siempre he intentado elegir imaginándome qué 

habría dicho Dios en mi lugar. A veces es difícil 

acertar pero yo rezaba mucho para sentir con fuerza lo 

que el corazón me decía.  

Cuando estaba en la casa de la primera familia con 

la que trabaje en Burgos me pedían que  cuidara de 

sus hijos. Y sí,  les ayudaba mucho, trabajaba mucho 

y muy bien; pero también me pedían que trabajara los 

domingos a la hora de ir a misa. A mí eso me costaba 

mucho.  



Yo no podía dejar de sentir que necesitaba ese momento 

para hablar con Jesús. Si no rezaba, mi corazón se 

vaciaba del amor de Dios, porque si no lo cuidamos, 

se gasta de tanto dar y cuidar a los demás.  

Así que, esto me llevo a cambiar a otra familia que 

me permitiera participar en la eucaristía.  

Siempre que dudaba sobre lo que debía hacer , 

guardaba un rato antes de dormir para rezar, y una de 

las frases que le repetía a Dios, era: “Decidme, 

Dios mío, ¿qué queréis que haga?” 

A vosotros os va a tocar elegir mucho y ojalá podáis 

hacerlo bien. Mi consejo, el discernimiento.  Pasar 



ratos rezando antes de elegir para que sea Jesús quien 

os ayude. 

Me despido hasta el mes que viene con esta canción. 

Si os toca elegir, seguro que os ayuda. 

“Es voluntad de Dios" de l musical de Juanitaxo 

 

Un fortísimo abrazo, 

 

 

 


